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El consumo de bebidas azucaradas se ha relacionado con el aumento de las tasas de obesidad en los Estados Unidos. La explicación estándar es que los líquidos que contienen energía sacian menos que los alimentos sólidos. 
Sin embargo, los mecanismos puramente fisiológicos no explica por completo los vínculos propuestos entre la energía del azúcar líquido y el cambio de peso corporal. En primer lugar, una reevaluación de los estudios epidemiológicos publicados sobre el consumo de bebidas azucaradas y programas de sobrepeso muestran que la mayoría de estos estudios son transversal o se basan en la vigilancia pasiva de las tendencias temporales y por lo tanto permite ninguna conclusión sobre los vínculos causales. En segundo lugar, la comparación de los datos de investigación a corto plazo del poder saciante de los diferentes tipos de líquidos y de los sólidos no son concluyentes. Numerosos estudios clínicos han demostrado que el azúcar que contienen líquidos, cuando se consume en lugar de las comidas habituales, pueden conducir a una pérdida significativa y sostenida de peso. El principal ingrediente de los batidos que reemplazan  las comidas es el azúcar, jarabe de maíz de alta frecuencia-fructosa, que está presente en cantidades comparables a las de bebidas no alcohólicas. Lejos de suprimir la saciedad, uno de estos batidos qeu se comercializa con el argumento de que ayuda a controlar el hambre y evita el hambre ya que la consumen con el fin de bajar de peso. Estas inconsistencias plantean la cuestión de si el tema de los azúcares y el peso del cuerpo debe seguir enmarcándose puramente en términos metabólicos o fisiológicos. El efecto del consumo de azúcar en el peso corporal también puede depender de la intención de comportamiento, contexto, y el modo de uso, la disponibilidad y coste de líquidos endulzados.
